
Hoy se ha puesto de moda ha-
blar de educación emocional y
educación en valores. En otros
tiempos estaba de moda ha-
blar de la necesidad de educar
la sexualidad. Hoy casi nadie
habla de ello, como si todo es-
tuviera resuelto. Son diferentes
nombres para un mismo pro-
blema; las relaciones interper-
sonales y las relaciones entre
hombres y mujeres. También
es frecuente oír hablar de de-
mocracia en los centros y en el
aula; ¿cómo aumentarla des-
de las familias y desde los cen-

Sabemos que lo que no se
nombra, no existe. Lo que no
se nombra porque queda, di-
cen, englobado dentro de otro
nombre, no existe, pues queda
invisibilizado, oculto, adheri-
do, subordinado a, depen-
diente de, como si no tuviera
espacio propio. Nombrar,
pues, es dar un espacio. En el
espacio educativo existen mu-
chos olvidos, muchas experien-
cias de mujeres y también de
hombres, a las que no se da
espacio ni tampoco nombre.
Son las experiencias que no
coinciden con la cultura domi-
nante, la  del arquetipo viril,
hoy en crisis permanente y sin
credibilidad, debido funda-
mentalmente al trabajo y em-
peño de las mujeres que esta-
mos haciendo una revolución
silenciosa, sin sangre. Pero es-
ta palabra, sin sangre, no es
del todo cierta, ya que son mu-
chas las mujeres que mueren
asesinadas en la búsqueda de
su libertad. También son mu-
chas las experiencias de muje-
res creativas en educación,
ciencia o construcción de la vi-
da cotidiana, que quedan
ocultas en el mundo de la edu-

tros escolares? Está claro que
dando la palabra y la escucha
a cada alumna y alumno, dán-
doles estrategias para que
puedan hablar en su propio
nombre, desde su experiencia,
partiendo de sí, y dándoles es-
trategias, tiempo y espacio pa-
ra que puedan escucharse. De
tal manera, que enseñar de-
mocracia será, entre otras co-
sas, enseñar a compartir las
experiencias, los saberes y de-
seos, encontrando las palabras
que nombren las experiencias
propias. 

“Son muchas las experiencias 

de mujeres creativas en educación,

ciencia o construcción de la 

vida cotidiana, que quedan ocultas 

en el mundo de la educación”  
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cación. Y no solamente que-
dan ocultas las experiencias fe-
meninas sino también muchas
masculinas que no coinciden
con las experiencias del arque-
tipo viril. No es, pues, una
educación democrática si no
se concede a estas experien-
cias el espacio y la importancia
que tienen como aportación a
la humanidad.

Al cuerpo tampoco se le ha
dado más que un pequeño es-
pacio, a través fundamental-
mente de la competitividad, el
esfuerzo y el control. Y lo mis-
mo sucede con las emociones,
a las que se ve como espacio a
controlar y dominar, o con la
sexualidad, espacio controla-
do, casi en exclusiva, por la
medicina o la publicidad,
cuando no por las iglesias de
las diferentes religiones. La
propia cultura es un corpus
que domina y controla a otras
culturas, más que estar en diá-
logo con ellas. Entonces ¿có-
mo volver o empezar un diálo-
go con el cuerpo y con las
emociones que lo atraviesan?
Será a través de la escucha de
lo que hasta ahora no ha teni-
do espacio ni tiempo, ya que
en lugar de la escucha de lo
diferente se ha establecido la
interpretación, los juicios y la
crítica. Aprender a relacionar-
nos es aprender a comunicar-
nos y, por tanto, a escuchar-

nos. Escuchar no es nada fácil
pues significa una renuncia a
hablar, a explicar, a convencer,
a responder. Lo frecuente, lo
fácil, lo que hemos aprendido
es a convencer al otro, y sobre
todo a la otra. Escuchar es
acoger lo que se expresa, que
no quiere decir aprobar o estar
de acuerdo. La escucha signifi-
ca salir de sí y ponerse a dis-
posición de la otra persona.
Exige proximidad y distancia,
diferenciando y separando los
propios deseos y sentimientos
de los de otros y otras, apren-
diendo, sin embargo, a com-
partirlos y a cuidarnos y tratar-
nos bien. En definitiva, se trata
de aprender otras formas de
vida y otras maneras de estar
en el mundo, donde adquiere
importancia lo que se siente,
las emociones, lo que pasa por
el cuerpo y lo que se piensa,
todo en armonía, sin lucha en-
tre las partes, en una palabra,
se trata de estar en el mundo
en cuerpo y alma, con un pen-
samiento encarnado, unido y
no ajeno a la propia experien-
cia. 

¿Cómo enseñar y cómo apren-
der a partir de sí en el aula?
Viendo las evidencias, no ocul-
tándolas detrás de un sujeto
universal, detrás de una igual-
dad que no existe, aunque, por
supuesto, todas y todos tenga-
mos los mismos derechos de

ciudadanía. Y en el aula existe
la diferencia sexual, alumnas y
alumnos, que son personas,
pero no sujetos neutros ni uni-
versales. Existen también orí-
genes, identidades, etnias, cul-
turas, grupos y posibilidades
diferentes. Así que partir de sí
se convertirá en un diálogo
con las diferencias de cada su-
jeto.

¿Qué hacer desde las aulas?
¿Qué educación podría
desarrollar la conciencia acer-
ca del propio deseo, de las
propias necesidades, emocio-
nes y sentimientos? ¿Cómo
poner límites al abuso de otras
personas y cómo respetar a los
otros y otras? ¿Cuáles podrían
ser los contenidos de la educa-
ción emocional? ¿Qué emo-
ciones necesitan ser educa-
das? ¿Cómo puede la escuela
escuchar y mediar ante las re-
laciones de violencia? Hoy se
habla mucho de mediación en
conflictos, pero resulta más in-
teresante prevenirlos mediante
la buena comunicación consi-
go mismo y con otras y otros.
Creo que la educación emo-
cional ha de dar los recursos
necesarios para poder practi-
car la autoescucha y la escu-
cha de otras personas diferen-
tes, para conocer las propias
necesidades y poder satisfa-
cerlas sin ejercer dominio ni
sumisión. Y todo ello pasa por
el cuerpo, a través de la respi-
ración, el tacto y la mirada. 

Respiración, ttacto yy mmirada.

La respiración consciente nos
ayuda a sentir y a tomar con-
ciencia  de lo sentido. Cuando
respiramos pausadamente y
en silencio, preguntándonos
acerca de nuestras necesida-
des y bienestar, podemos to-
mar conciencia de lo que nos
pasa. Enseñar a respirar es
enseñar a tomar conciencia
de las emociones, de los mie-
dos, dolores, rabias, alegría o
amor. Podemos comparar có-
mo respiramos cuando esta-
mos en amor y cómo respira-
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mos cuando estamos en desa-
mor, cuando estamos tristes,
tenemos angustia o rabia,
cuando queremos controlar
una emoción o cuando quere-
mos expresarla. De tal manera
que hay una educación para
controlar las emociones, ocul-
tarlas y reprimirlas, y otra para
darse cuenta de ellas y poder
expresarlas.

Educar el tacto es enseñar a
respetar el espacio propio y el
de las otras personas, enseñar
a decir SÍ y NO, esto quiero y
esto no. El tacto consciente que
se posa tranquilamente sobre
la piel de la otra persona, el
tacto meditativo, nos ayuda a
tomar conciencia de las sensa-
ciones propias y ajenas. Como
dice Aimé Hamann (1996), la
persona que toca se convierte
en un espacio que deja a la
otra persona toda su experien-
cia, su rechazo, sus proyeccio-
nes, sus apegos positivos o ne-
gativos. Para la persona que es
tocada así, toda su atención
está en recibir y ser, sin cam-
biar nada de lo que siente, en
un proceso sin fin que será la
trama misma de la diferencia-
ción y, por tanto, del cambio.
Para quien toca, es posible en-
tonces aprender a reconocer a
la otra persona en su singulari-
dad. Y esta es mi experiencia
en grupos de masaje y tacto
consciente con chicas y chicos
adolescentes donde la violen-

cia verbal y física se había en-
carnado.

De la mirada se dice que es el
espejo del alma, es decir, el es-
pejo de nuestro interior, de
nuestras emociones. La mirada
no puede mentir porque en
ella mostramos a la otra per-
sona nuestro interior. Atreverse
a respirar y a sentir, atreverse a
mirar y expresar así nuestras
emociones nos vuelve más hu-
manos, nos vincula y evita la
violencia.

El eespacio ppropio yy aajeno; 
dependencia yy aautonomía.

Somos seres de necesidades y
dependemos de las otras per-
sonas para crecer y desarro-
llarnos como seres humanos.
Necesitamos una comunidad
donde entrar en relaciones pri-
vilegiadas y empáticas con
personas que nos compren-
dan, que puedan escucharnos
y aceptarnos. Es por eso que
entramos en relación, hacien-
do y deshaciendo alianzas en
igualdad o en sumisión o po-
der. Enseñar a relacionarnos
sin dominio ni sumisión es una
enseñanza práctica que no se
puede hacer tan sólo mental-
mente. Se enseña practicando
la escucha, la aceptación, la
mirada y el tacto. Cuando na-
cemos nuestro ser depende de
la mirada, el cuidado, la acep-
tación y el tacto de la madre o
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de quien ocupe su lugar, y pos-
teriormente necesitaremos lo
mismo de otras personas con
las que entremos en relación.
¿Cómo respetarme y hacerme
respetar? ¿Cómo amar y se-
guir siendo libre? ¿Cómo ha-
cer del corazón órgano de la
luz, como dice María
Zambrano(1995) en su libro,
"La Confesión"?

La eeducación eemocional een
las ffamilias yy een llos ccentros
educativos

Profesorado y genitores esta-
mos preocupados por lo que
vemos en las aulas; casos de
violencia, de malos tratos entre
iguales, de falta de respeto y
estima de sí y de las otras per-
sonas, síntomas todos de un
malestar que debe interpretar-
se como una gran necesidad
de cambio hacia el estableci-
miento de relaciones gratifi-
cantes sin dominio ni sumisión.

En todas las edades, pero más
en la adolescencia, profesora-
do, madres y padres, debemos
estar atentos a los síntomas
que se presenten para poder
escuchar el malestar que se es-
conde tras ellos y poder educar
compartiendo el mundo en
igualdad, respetando las dife-
rencias. Sabemos que en la
adolescencia es fundamental
la amistad y las relaciones con
otras y otros, saber que son
importantes para alguien y ca-
paces de amar y despertar
amor. Pero se enseña a amar
amando, lo cual exige tiempo,
escucha y dedicación para que
la otra persona encuentre su
camino, que no es el mismo
que el nuestro.

La escuela ha de poder ense-
ñar otras formas de relacionar-
se y de amar, desvelando for-
mas de amar que destruyen,
analizando y aprendiendo
otras formas de amar que se
dan también en la sociedad,
en la literatura, en el cine y en
historias cotidianas. La escuela
ha de poder enseñar a encau-



zar y transformar las emocio-
nes de cólera y miedo que nos
destruyen y destruyen a otras
personas si no se expresan de
una manera justa. Por ello será
importante aprender a detectar
la violencia a través del len-
guaje y de las maneras de re-
lacionarnos que implican co-
acción, desvalorización o
chantaje, reforzando los víncu-
los de amistad y el espacio
personal, enseñando a realizar
proyectos propios y comunes,
partiendo de las necesidades
individuales y colectivas, de los
propios deseos que han de ser
compartidos, sin entrar en con-
tradicción, dominio o sumisión
con otros deseos, enseñando
nuevos conceptos de masculi-
nidad y feminidad y expresan-
do los conflictos sin violencia.

Qué duda cabe que el apren-
dizaje emocional depende del
tipo de familia. De ahí chicas y
chicos van a recibir numerosos
mensajes acerca de la sexuali-
dad y la relación con los otros
y otras. No sólo aprenden lo
que hacen las mujeres y lo que
hacen los hombres, el reparto
de los trabajos domésticos o
públicos, quién detenta el po-
der y quién decide y en qué co-
sas, sino que aprenden todo
un mundo de relaciones, al
observar la relación entre sus
padres y madres, entre los
adultos, mujeres y hombres de
su familia. Sin embargo muy
pronto, cada vez más, chicas y

chicos aprenderán el mundo
que reflejan  los medios de co-
municación, con la televisión a
la cabeza, y lo harán antes de
entrar en las aulas.
Aprenderán los modelos amo-
rosos, cómo debe comportar-
se, mirar o decir un hombre o
una mujer, qué cuerpo deben
tener como modelo, cómo de-
ben vestir, de qué tienen que
hablar y cuáles han de ser sus
preocupaciones e intereses.

Lo que sí podemos y debemos
hacer en las aulas, como en
las familias, la publicidad o el
cine, es promover, impartir, de-
batir y aprender a practicar
otro tipo de relaciones más jus-
tas ¿Y qué son relaciones jus-
tas? Llamo relaciones justas a
las relaciones de amor y respe-
to hacia uno mismo y  hacia
los otros, personas singulares,
diferentes y a la vez con los
mismos derechos y necesida-
des que yo. Estas relaciones
han de ser de armonía, y si no
de armonía, sí, al menos, de
respeto, sabiendo expresar los
conflictos desde el conocimien-
to de sí mismo, de las propias
emociones, miedos, angustias
y cóleras, sin exigir que las
otras personas cumplan mis
expectativas. Habrá que estu-
diar, para ello, los derechos y
deberes de ciudadanía de mu-
jeres y hombres, la situación de
ambos en la sociedad y, sobre
todo, habrá que enseñar a que
hombres y mujeres, chicos y

“Lo que sí podemos y debemos hacer

en las aulas, las familias, la publicidad

o el cine, es promover, impartir,

debatir y aprender a practicar otro 

tipo de relaciones más justas ”

chicas, aprendan relaciones
sin violencia, relaciones de
amistad o de amor justas y de
buen trato.

Todo esto ha de formar parte
de un currículo obligatorio
pues tiene un contenido exten-
so y no sólo a nivel de conoci-
mientos teóricos sino de actitu-
des y de comportamientos. Se
trata de conocer, sentir y prac-
ticar otras relaciones, justas,
equitativas, solidarias. Esto no
se aprende en 30 horas, como
materia de un curso de la ESO.
Esto es materia para todo el
proceso escolar obligatorio,
con diferentes programas de
actuaciones progresivas que
redundaría en beneficio de to-
da la ciudadanía.

Sin duda que todo ello exige
una gran formación del profe-
sorado y también de padres y
madres. En cualquier caso el
diálogo continuo entre los cen-
tros educativos y las familias es
imprescindible, sin olvidar la
labor importante que pueden
ejercer los medios de comuni-
cación y de otras instituciones
como ayuntamientos o servi-
cios sociales y de salud comu-
nitaria.
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